
Bño XXV D i a r i o r e p u b l i c a n o 

lOBiraor íeTPoirs s 

Lorca, Lunes 6 Febrero 1933 

1 
J 

fi^ buho 3 modeloa nuev^jd d e s j p i t o v 

W ^ t n s e loo modelos 63, 64 y 65 

Depósito ik Lorca; C H S H MOf^ZLSL \ 

E ^ n i i n o a d e l a n t e 

Lleva el arpón dentro 

^En filosofía se puede wto permilir d lujo ser 
estoico, pero en polílica no se tiene dereclio a ser 
cínico.* 

i 
••V.l tiiip;iic¡:il- (ie Macliiil, cii un 

"'•'•i.-iiuíico a i i i o i i l o litulado L;i farsa 
'it' la i:ii>is y la crisií d c la farsa*, re-

'̂ ''lerda las frases qiu.' a modo de Ic-

'i'ii l i o i i i - m o s a la c a b c / a d o c~.ias lí-

' " • ; T S , | i r o M i i i i c i a d a s liare escaso l i f i i i -

1''-' t:ii c.I Coii^M-eso por el S r . .Mha sin 
hasia la fecha hayan .sido c o n l e S ' 

l'idas. 

Naturalmente. Los que del r i n i s n i n 

'̂̂ n hecho iioriiia d i ' v i d a política,no 

î odiaii coulesíar a esas trases. ¿Quién 

el que a conciencia falta y su f.iUa 

'̂ oniiesa? Siendo el hombre falible, 
í » í . . . . 

rio dc la Dirección Oeneral de Re'iis-

iros, 110 hay iiuieu al oir o leer sus 

discursos, no diga; ¡Pero este hom

bre es nn soíisla! No liace mucho que 

Uí! dipiiiado eii plena sesii 'in le dijo: 

-¡Eso es mi puro sofe-ma! Y el se

ñor .A/:ifia, se.m'uicl periódico en que 

leemos la revista d e dicha, sesión, se 

encogió de hombros iiicieiido:-¿Qaé 

más da? La frase revela un cinismo 

.ahniinador. Dar a entender que tanto 

iiioiüa la verdad aparente como la 

verdad real y positiva, no se le puede 

ocurrir a nadie que tenga sus senti-

E n las difereníes pruebas ct 

q ü 6 ss ha sometidw t i r t s 

lacoptor, se han logrcido 

identificar 66 emisoras di

ferentes, tanto d e o n d o 

corta como d e onda larga. 

Jamás aparato alguno ha 

conseguido batir este re

cord mundial, alcanza

d o por el Philips 830. 

Pídanos uno demos- ' 

tración sin compromiso 

alguno por so parte. 

PHILIPS 

^ ^ 830 

4 

_ . a u u . w , ueurnra nadie que tenga .sus send

as natural que pueda incurriren error, dos cabales. S.ólo viviendo sumido en 

1 pero al hacérselo ver palmariamente, la aberración se puede llegar a esa 

••ectifica, confiesa y sus explicaciones creencia,sin espantarse uno de sí mí?-

^^011 prueba plena de su sinceridad, mo. Que este buen señor cultiva ia 

Uno de lo3 momentos en que el egolatría, no se puede dudar pues a 

hombre se muestra grande y digno gritos lo dicen los conceptos que 

de todo respeto y consideración, es ^ emite. Y si adorarse a sí mismo no 

'^quelen que confiesa sus errorss; ' esotra de tantas aberraciones que 

obraba sin conciencia del mal que ha- venga Dios y lo vea, señores mio«. 

'̂ í̂ - Pero esa confesión no hay que De modo es, que siendo sus carac-

^^Perarla nunca de! cínico porque és- terísticas las que apuntadas van, el 

eligió adrede para su vida, el ca- futuro y n o lejano, de este hombre 

mino del error. I "'^ m »̂̂  Q"*' el ostracismo. F.l pue-

i Sólo una soberbia que de puro in- ' blo lo ve cada dia con más horror, 

•ensata llegua a ser ridicula, puede Los pocos estómagos agradecidos 

petar a un hombre eslas palaliras; - que hoy lo rodean, lo abandonarán 

I f^o no admito consejos de nadie», cuando se agote el cotnedero para 

^egún la Historia Sagrada, allá en las arrimarse a otro que pueda renovár-

"•egiones celestiales, una frase equi- .selos. Cuantos a su lado están, inclu 
X .,.1 , . 

P i d a u n a d e m o s t r a c i ó n a s u 
d o m i c i l i o , a l r e p r e s e n t a n t e 

o f i c ia l e n L o r c a y Á g u i l a s 
P e d r o S E G U R A M A R T Í N E Z 
Ferretería de los Cuatro Cantones . 

C o r o l a r i o s 

¡ p O B R e S B H R R e j S f O e R O S ! 

, —1"' 

"•'•'"nte hizo descender a Luzbel des-

f"̂  'a región de la luz a la de las más 

l̂ 'fofundas tinieblas. Aquí en este ba-

"umdo, los hombres más orandcs 

l̂ ie registra la historia no se liabían 

Prevido a lanzar esa frase porque 

^"a habria bastado a destruir su gran 

^eza. Aquí la ha dicho Azaña. Si es 

-'erto, no habrá persona de buen 

'̂ 'iitido que a estas fechas no haya 
'isado que España está en manos 

ê un demente. 

'Sólo se que no se nada», dijo el 

•*io y el mundo io admira. Tftduda-

'emente el autor de <La Corona» ha 

^'do el drama de Echegaray 'El loco 

?ios» cuya lectura, según un crítico, 
'°ne a Dios loco. 

Desde que empezó a dar rienda' 
lelta a su oratoria este exfunciona-

~-¿25 .seinaiia.'í.y ¿IVro iiíis 
diclio 23 semancif;''! 

—Si, señor;/pero si iisíedi 
sabe que e.-̂  e o s t i vieja! 

—Si, si: t̂ 'l lrainl.)re e.v una. 

de las e r i s a s más viejas que 

oonoee la pobre humanidad. 

yendo a los coaligados saben que és 

te es el hombre; son cínicos como él 

porque a ello obliga el apetito y la 

ambición. No olvidemos lo que ha 

pocos días dijo y copiamos, un ilus

tre y anciano periodista madrileño. 

«España era una cloaca; estalló el 13 

de abril y lo peor de la cloaca se apo

deró de la nación.» 

Afortunadamente para el país, la 
ballena voraz lleva el arpón dentro... 
y lo sabe. 

JUAN DEL PUEBLO 

Banco Central 
Cuentas corrientes a lá vista 2 por 

ciento 

Relazo il Mm ton ün liarriilero 
¡Pobres Barrenderos! 
'--Eserilia usied algo (¿Y 

cuando-va a variar esto?) Es

criba usted algí,) a ver si se 

ablandan. Y o no los qniero 

mal; pero... ya ve usted, a las 

2 4 h o r a a comido de calien

te: unas patéticas que le han 

dado a la mtijor de la casa, 

cocidas con cebolla. Y tuedia 

libra de pan. Y pare usted de 

contar. ¡Veremos niañaiiur 
Borque lo que es hoy he en

contrado cerradas todas Las 

puertas. Me han echado el ta

blacho en la tienda para 

mientaas no dé algo de la 

pelota que hemos hecho. jLe ! tranquilidad mia. 

digo a usted..! ¡Es para hacer 

algo! ¿Pero a dónde vamos 

la pobretería? ¡Seriende nos

otros o nos dan una patada 

en salva sea la parte! 

Nunca la resignación se ha 

pintado por si misma con 11-

neas rnás puras. 

{ P o b r e s B a r r e n d e r o s ! 

¿Es verdad que se adeudan 

j 23 s e t n a n a s a los Barrend*'-

¿Pero se sientan a comer 
I Iranquilos, digieren bien, se 

sien!en acordes con su con
ciencia, los gestores de, la co
sa pública? 

¡ P o b r e s B a r r e n d e r o s ! 

Señor Alcalde: En nombre 

de los Barrenderoj extiende 

x-iiplicaüte aquella mano que 

•en noche-memorable se re

trajo severa hasta recibir 

corteses disculpas., caballe-' 

' rosas, para bien de usted y ' 

Y o no me rindo,señoresdel 
rro; pero, si como es cos

tumbre, paladeáis con frui-
j ción las Iluminaciones, in^ 

ponedme una, yo me allanp 
j a ella desde este momentQ.i 

con la condición de que hk 
desercar.'^i al Pueblo y eá 
provecho de los pobres Ba
rrenderos. 

J o . s Q n i : ; ',L\nTiNEz PERiEft 

On ruego 

.Aver vií-iíó nuestra l'^edacción ufi.u 

comisión de vecinos de la calle 

Galdo para rogarnos que desde estíi| 

columnas hagamos llegar a quien CQÍ.-

nespnnda, sus quejas sobre el 

estado en que se halla ia casa marc^j 

da cotí el núm. 9 y una pared de otro 

inmueble de la misma calle, que s | 

sostiene por un milagro de equilibrio 

siendo una amenaza constante para 

los vecinos y transeúntes. 

Tambiéii nos dicen que contiguoa 

esía casa, y como complemento para 

acabar de hacer paradisiaca la vida 

de] vecindario, hay un solar donde 

se arrojan toda clase de inmundicias, 

que constituyen un peligro para la 

salud pública. 

Nosotros acogemos el justo ruego 

de estos vecinos, demandando d^ 

quien corresponda, por humanidad y 

por decoro, el remedio apremiante i 

los peligros que quedan denuncia; 

dos. ' 

Bnborabuena 

La da:nos muy entusiasta a nuestra.̂  

buena amiga y colaboradora Mariai 

Teresa Martínez Castroverde, por e,l 

brillantísimo é.xito que acaba de o b f 

tener en las oposiciones ai Magisterií), 

de Madrid. 

Son plazas, ias que durante do¿ 

meses de reñidos ejercicios se h¿ni 

venido disputando entre un crecido^ 

número d e opositores, de las que sej. 

codician ¡ i o r lo bien retribuidas y pOf: 

las ven [.ajas que representa la capit4.' 

de la Repiiblica romo lugar de rest--_ 

dencia. . 

La nueva profesora de Madrid, a' 

los 2 i años de edad, lleva ya un bri

llan e historial. Bachiller y Perito' 

Mercantil a los 16 anos; maestra a los 

17; diplomada por la Escuela de Es

tudios Superiores clel Magisterio; es-̂  

icalafonada como profesora, coy 

cuatro años de servicios en el Ihsí í íU'-

ío-Escuela de ALadrid, y ayudante dc 

los Servicios Médico-Escolares dc |á 

capital de la Nación, son uri,verda<á.í 

ro alarde de actividad. 

Tanto a ' m i E s í r a distinguida y cuii:* 

rcolaborádoia.wmo-asu^ señor padre 

don Joaquín Martinez Perier, que es 

tan de esta casa, el reiterado testimo

nio de nuestro parabién más cordial; 

y sincero. 


